






















X\'1 REA.L ACADEMIA DE LA HISTORIA 

los engañaban, los robaban y les hacían toclo génel'O de iniqui­
dades 1 

••• 

» La cil'ilización aztecatl estaba destinada ;í perecer para ser 
suslituída por otra superior, y la Providencia preparaba el camino 
de su ruina 1

• )1 

Tal es realmente la opinión de la edad 11resente : los congresos 
de americanistas van descubriendo con asombro que aquellos 
españoles súbditos del Emperador ó de su hijo Felipe, que rn 
relaciones amañadas aparecen sedientos de sangre y orn, sin 
buscar otra cosa por el Nuevo Mundo, ya por entonces plantearnn 
y aun resolvieron pr•o!Jlemas que el avance de los conocimientos 
humanos propone ahora por noverlacl. Si algún escritor apegado 
ir la rutina se desentiende ele las condiciones de la época en que, 
curando la medicina las dolencias del cuerpo con los tormentos 
rlel hierro y del fuego, no era fenomenal que el fuego y el hierro 
se aplicasen también al remedio de los males sociales, ni que se 
admitiera corno recurso rle probanza judicial el tormento, así <'n 
España como en la Europa torla, que detrús de ella caminaba 
por entonces, la repetición de declamaciones huecas, pasarlas rlr 
moda, scrvir:in tan sólo para descubrir su ignorancia en la his­
toria general y en la especial americana. 

El señor Pérez Vcrdía emplea la tÚcera parle del Compendio 
en reseñar los sucesos del gobierno de los tenientes de Cortés, 
de las dos audiencias primeras y de los virreyes en serie com­
pleta de los sesenta y cuatro que abarca el período de -1524 á 
182t. Condensando las ocurrencias sin omitir ninguna de las 
principales; apreciando con justicia lo mismo el odioso proceder 
de Nuiío de Guzm/rn y sus ad-late,·es, que la integérrima con­
ducta de Lcmos; la avaricia de algunos al los funcionarios, que 

i. Segunda parle 1 cap. IX. 
2. Seguntla parle, cap. VIII. 
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el desprendimiento ele otros; el a,lmira\Jle ejemplo de los pri­
meros apóstoles Je la fe, la síntesis de este trabajo internsante 
se encierra en las frases que copio : 

« En la serie de los ,irreycs que gobernaron en México se des­
cubrn el deseo de los reyes de España ele que fueran personas 
de importancia que atendierun al bien ilel país, y si hubo muchos 
que fallaron ir esa confianza y extorsionaron al puelllo procurando 
su propio interés, esto era indispensable, atendida la cond1c1ón 
humana; pero otros, en cambio, se manifestaron probos y enten­
didos gobernantes; así es que, gobierno que contó entre sus 
agentes ir los Mcndoza, Vclasco, Rivera, Acuila, Bucare! Y 
Güemez Pacheco ds acreedor á la gratitud. 

,, No significa esto que no tu,iera el país mucllo por que que­
jarse; la avidez de los españoles, la crueldad y dureza con que 
trataban á los naturales esclavizándolos e imponiéndoles durí­
simos traln,jos, fueron males gravisimos que aun acancaron la 
destrucción de la población indígena; y aunque los reJes de 
Espalía constantemente dictaron justas disposiciones en su favor, 
por no halier tenido energía para Jiacerlas cumplir se lücieron 
responsables; pero hay que tener en cuenta que el dcspolismo y 
las müs absurdas ideas acerca de la majestad real eran entonces 
las dominantes en España, como efeclos de la época. Por otra 
parte, atendida la deplorable situación que cupo en suerte ú 
México ele ser colonia de un país extranjero, no tuvo que sufm 
Jo que otras colonias en las que sus metrópolis sólo han procu­
rado explotarlas en cuanto fuere posible. 

» Algunas veces, m1 medio ele la exaltación de los partidos, ha 
llegado ir suponerse nocivo para la nación mexicana el haber sido 
descul1ierta y conquistarla por España; prescindiendo de lo inútil 
de tal cuestión, España dió á Mcxico lo que ella tenía, aun bajo el 
aspecto de la vanidad; pues aquella nación era la mirs poderosa 
del siglo xvi. Las afinidades y simpatía de raza hicieron que se 




